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que eso cada nota y su intensidad, sin perder un todo, y el alma baila por siempre a 

la historia; larga vida. 

 

Ficha técnica: 

Dirección: Martín Scorsese 

Fotografía: Mitchell Amundsen 

Montaje: David Tedeschi 

Intérpretes: Rolling Stones, Christina Aguilera, Buddy Guy, Jack White, Martín 

Scorsese 

EEUU, Reino Unido 2008 

Documental. 

 

 

ELEGY DE ISABEL COIXET  

 

El primer amor es al segundo, a los demás, igual de intenso, aunque sea con distinta 

persona; recita el viejo profesor en su aula los cantos de Borges. Y en este cuerpo -

continúa- llegado a este otoño tardío, mi cuerpo no se corresponde, mi mente sigue 

siendo la de aquel joven que fue -aquí estoy, hasta que marche-. El deseo confluye 

como una tensión entre el placer y el dolor, esto la vida, la que existe, aún en mis más 

grandes contradicciones y la fragilidad, de este tiempo, da igual de cualquier tiempo 

y una página cotidiana en blanco -por qué escribir-, como la de aquel mayo donde la 
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SHINE A LIGHT DE MARTÍN SCORSESE 

 

Sí puede ser un buen lugar, no sé si el infierno de Dante siempre anda cerca, pero sus 

criaturas salen de las entrañas del diablo, dialogando como una verdad sobre el lado 

oscuro del corazón del ser humano, que se arroja en forma de contoneo salvaje para 

reverdecer, hacerse paso malévolamente entre la niebla, bajo el brazo los 

mandamientos de toda una generación dionisiaca, que ha sido absorbida por la 

redención del tiempo, que ahora sólo ya disfruta de las canciones, ya adocenada 

siendo burguesía egocéntrica, canturreando a ritmo de rock y consumo intenso. Y allí 

sigue estando una guitarra que se consume ardiente entre la nostalgia bajo contrato, 

el de Fausto de Goethe, tan limpio y sucio como astuto al tiempo, que un solo guiño 

sirve para que un riff explote como una pasión, más que eso, una orgía necesaria 

para la vejez digna, sobre un escenario delimitado por las cámaras que se agitan 

frenéticas, nada indulgentes para compartir. Es tiempo de recordar la felicidad 

epicúrea, los jóvenes se agitan y esperan el maná del presente y comparten escenario, 

del hoy no futuro arrebatado por el terror y la hipocresía propiciada de un mundo 

fanático de miedos, y un rubor caprichoso ahora es un guiño con toda su humanidad: 

las miradas cómplices, las rencillas con sus egos, el cansancio, el éxtasis, todo está 

recogido por ese Dios, cuyo ojo férreo de Polifemo lo capta todo hasta el pasado y sus 

noticiarios, cada instante, pese a la incertidumbre con su fragilidad corpórea, 

iluminando, montando milimétricamente cada encuadre con exactitud exacta, más 
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felicidad dionisiaca existía y la furia y la cultura de los instantes irreparables y los 

impulsos principios como piedras contra el antiguo régimen, y el monstruo cínico en 

que me he convertido -y que nadie escucha, yo tampoco- y los escarceos adolescentes 

no me privan del poder del falo, y el consumo liviano del amor no me aleja de la 

pareja temporal y la inmediatez y la rutina sin rutina del instante, pero no de la 

fidelidad a mis amigos y su sufrimiento comparto, tan gravemente, que siento 

soledad y desgarro auténtico en la pérdida, y en este examen continuo, la vida es 

también una evaluación justificada, nada sabemos, está todo por conocer, hasta la 

sorpresa por rellenar los espacios, con este nuevo amor que me recobra en mi 

infidelidad y mi miedo -a media luz, son los besos- y las caricias de la juventud de la 

amada que intenta ordenar los sentimientos dentro del caos y el deseo que 

procelosamente adquiere un compromiso, también de esta vejez a contracorriente 

que se muestra indiferente y corrosiva, de igual a igual con mis amantes otoñales, 

que me requiebran no en mi conciencia -y sus nombres y qué-, y sin embargo ando 

desnudo -nunca he sido así, o sí, cuando contraje un matrimonio sin compromiso, del 

que huir-, perdido en el laberinto de los sentimientos, y siento, aunque sea paternal y 

protector -todos necesitamos un referente asumible aún en nuestra contradicción, lo 

sé todo y no tengo ni idea, pero alguien o algo me impulsa, mis palabras aún sirven 

en el mundo, aunque me alejo cuando quiero, voy a ser también feliz, lo necesito, mi 

alumna me conquistó y a pesar de mi pesadumbre y egoísmo ha vuelto para 

quedarse, y yo estaré aquí, deseo el deseo de ser-. 

 

Ficha técnica: 

Dirección: Isabel Coixet 

Guión: Nicholas Mayer, a partir del la novela "El animal moribundo" de Philip 

Roth (adaptación libérrima) 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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Fotografía. Jean Claude Larrieu 

Montaje: Amy Duddleston 

Intérpretes: Ben Kingsley, Penélope Cruz, Dennis Hopper, Patricia Clarkson 

EEUU, 2008. 

 

 

EL BAÑO DEL PAPA DE ENRIQUE FERNÁNDEZ Y CÉSAR 

CHARLONE 

 

Mayo 1988. Melo, una pequeña población uruguaya ubicada en la frontera con Brasil, 

espera la visita del Papa Juan Pablo II. Según las fuentes más fidedignas de los 

medios estatales, se prevén miles de personas, en peregrinación, para asistir al 

encuentro eucarístico oficiado por el Santo Pontífice. 

Este es el acontecimiento, del que parte una sencilla trama que se desarrolla 

lentamente, abriéndose a una realidad; a través de la ilusión material, pero no 

espiritual, de Beto (construir un servicio público cerca de la vivienda, para que 

alivien, mediante pago, todos aquellos peregrinos que acudan al acto, para así salir 

en parte de su pobreza y dar rienda suelta a su sueño: comprarse una motocicleta 

para ser más efectivo en su empleo), una especie de contrabandista que trata de 

sobrevivir con su familia día a día, trasportando ilegalmente, en su bicicleta, 

paquetes que entrega a un lado y otro de la frontera. Dicha odisea no requiere en 

ningún momento subrayados innecesarios, ni juicios a priori, por lo que la acción se 

desenvuelve de manera naturalista, dentro de un espacio escénico hiperrealista, con 

el que se interrelacionan todos y cada uno de los personajes, y sus deseos también 

colectivos (individualistas), dejando paso a la gravedad que ahonda en lo 
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